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Ticetamini cum Jerusalem, exáltate in ea 
onwes quí diligitis eam:::: quia ecce ego de- 
clinabo super eam quasi jiuvium pacis. Isa­
ías, cap. 66. vers. lo. & 12.

Legraos con Jerusalén todos los que lA ñ  la profesáis un amor verdadero: 
acompañadla en el placer los que 
habéis sido > sus compañeros en el 

llanto 5 y  pues habéis llorado sobre ella, 
vista su desolación , desterrad de vuestro 
corazón la tristeza , porque después de tan 
amargas aflicciones , el Sexlor derramará so­
bre vuestra Ciudad como un río de paz, y  
como un torrente de gloria , que la inun­
dará 5 el consuelo que recibiréis, será se­
mejante al de un hijo, á quien acaricia su 
tierna madre. Asi exhortaba el Profeta Isa-

A  2 las.



ías á los hijos de la Iglesia 9 á celebrar, 
llenos de alegría, y  jubilo , su dilatada pro­
pagación, después de haber llorado con amar­
gura el triste abatimiento, á que la habian 
reducido las crueles , y  repetidas persecu­
ciones de los Judíos, y  Gentiles ( i) :  ase­
gurábales , que esta, dichosa extensión se ha­
ría por medio de los Principes, y  Reyes, 
en cuyas personas haría conocer á todos 
ios admirables efectos de su mano poderosa, 
al mismo tiempo que mostraría su indig­
nación contra sus enemigos.

Me parece. Ilustre Villa., noble, y  res­
petable concurso que con igual razón que 
Isaías, puedo provocarte en esta ocasión , á 
que te llenes de gozo , de regocijo , y  ale­
gría , acompañando en tan justos sentimien* 
tos á tu Augusto Rey ,  y  á tus Serenísimos 
principes , que con una satisfacción muy 
cumplida han recibido: tan abundantes con­
suelos del Cielo en el dichoso nacimiento 
de los dos Infantes gemelos, dulce motivo 
de la presente celebridad. ¿No lloraste coa

amar-

( i)  Alapi in comment. sup. Isaiam. 
(£•). Isaías iiiid. v. 14.
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amargura la pérdida de las dos amables pren­
das 5 que el Señor se llevó para s í , acaso 
con el fin de librar su. entendimiento de 
las mudanzas de la malicia, y  no exponer, 
su Alma á los engaños de la ficción (i)? 
¿No derramaste lagrimas al punto que tu­
viste tan infausta noticia? ¿No se cubrió tu 
corazón de luto , y  de tristeza , quando 
viste , que Dios enojado por nuestras cul­
pas-, nos quitó , digámoslo asi , de entre las 
manos á los otros dos bellísimos Infantes, 
en quienes tenias afianzada, la feliz Conti­
nuación de la fe , piedad , y  religión de 
sus Ilustres Progenitores, y  con esto tu 
mayor felicidad? ¿No ayudaste á tu amado 
R e y , y  queridos Principes á sentir esté'gol­
pe que Dios dispuso para exercicio de su 
admirable conformidad? Cesen pues vues­
tros clamores , y  arrojando de tu corazón 
el luto, ocupe su lugar una alegría santas 
porque ved aquí, que. aquel Señor piadoso, 
que en medio de sus mayores enojos jamás

se

( i )  Sap. cap« 4. V .  I I .  raptuf est , ne malitia mu- 
taret intellectum cjus ¡ aut fictio deciperet animam U- 
lius.
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de la carne de los becerros , n¡ de la san­
gre de los machos de cabrio (i) , un sa­
crificio de alabanza. Rendid perenes gracias 
al Altisirao , porque ha querido consolar 
á nuestro R e y , y  hacer felices á nuestros 
Principes, concediéndoles el beneficio de 
los hijos 5 porque esta es sin duda, Señores, 
la mayor felicidad de los Esposos.

Considerad con migo quan grande se­
ria el gozo de Lia al ver en sus manos e\ 
primer fruto de bendición , quando dixp 
asi: el Señor ha visto mi humildad ; desde 
este punto lograré los cariños de mi Esposo. 
Vidit Dominus humilitatem meam , nunc ama’- 
vit me vir meus (2). En otra ocasign se­
mejante dixo: ahora" sf , qué confesaré al 
Señor, esto es , explica Hugo Cardenal, 
lo alabaré, le daré gracias , y  confesaré su 
poder , sus.grandezas, y  misericordia. Modo 
confitehor Dbmiño • Con qué dolor su­
frió Rachel' una: esterilidad;de muchos años,

y

(1) Psalm. 49. ▼ . 14* ¿Numquid mandiicabo carnes
tturorurn? ¿Aut sanguinera hircorum potabo? Imraola Dea 
jacrificium iaudis.

( 2 )  . Gen. 29. V. 32.
(3) Gen. *9. T . 35.
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y  con qné ansia desearla su fecundidad, 
quando entre tanto, abandonada al despecho, 
no reparó en aumentar la pena á su Esposo, 
diciendole: dame hijos, sino perderé la vida. Da mihi ¡iberos  ̂ alio quin moriar.{i)

Quando Dios consoló al Patriarca Abra- 
han concediéndole la succesion, que tanto 
deseaba , dixo Sara su Esposa : el Señor me 
ha concedido la mayor alegría , la felici­
dad mas grande, y  la explica con el ter­
mino expresivo de riso. Risum fecit mihi 
Dominus (2) . Quantos tengan noticia de: mi 
fortuna , añadió , me acompañarán en la ale­
gría, y  me darán el parabién (3) . Cornelia 
Matrona Romana estimaba á los hijos como 
el mayor tesoro del mundo, dice Valerio 
Máximo (4). La infeliz Agripina deseó con 
tanto exceso el tener un hijo que reynase, 
aunque Nerón , que por mas que la anun­
ciaron , que él mismo la había de quitar la 
vida respondió con temeridad : tenga yo

un

( i ") Gen. JO. v. i .
( 2 )  Ibid. cap. 2 1 .  V .  6.
(3) Ibid. Quicumque audjerlt , corridebit mihi. Alap. ia  

irersione Chaldaica. Omnís , qui audierrt , congratulabitur mihi.
(a) Valer. Max. de piet. Hberorwm cr^a pareutes.
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un hijo , que reyne, aunque después me 
mate Occidat, modo impereu

¿Pero á qué proposito entretengo yo 
vuestra christiana atención con estos exem- 
piares? Jesu-Christo : el mismo Jesu-Christo. 
para consolar á sus Discípulos contristados 
con la dolorosa noticia de su ausencia, usó 
del símil de una muger , que ha parido: 
ahora si , les dixo , estáis tristes , porque 
yo me voy á mi Padre: á seguida de esto 
el mundo os perseguirá, padeceréis muchos 
trabajos •, de suerte, que vosotros llorareis, 
y  vuestros enemigos se complacerán de veros 
penar 5 pero al fin vuestras aflicciones se 
acabarán, porque yo volveré á visitaros,, 
y  entonces tendrei*-el--mefeblc gozo de ver­
me 5 y  os olvidareis de quanto habéis pa­
decido por m i: á la manera que una mu­
ger quando está de parto tiene gran do­
lor , gran pena , pero luego que ha dada 
á luz un Infante es tanto su gozo, que ya 
no se acuerda del trabajo , y  peligro en 
que se halló , porque ha nacido un hom­
bre en el mundo. Non meminit presurce prop- 
ter gaudium, quia natus esí homo in Mun-

@ dum
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dum (i) . Ello es asi, que si nos figuramos 
un Heroe afortunado en todas lineas, que 
consiguiera mas victorias que Alexandro, 
que tuviera mas dilatadas Monarquías , que 
Asuero , mas amigos que Pompeyo , mas ri­
quezas que Creso , sino tiene succesion le 
falta lo mejor. Y o  soy de sentir, dice San 
Gregorio Nacianceno, que la mayor feli­
cidad de todas consiste en tener , y  lo­
grar la succesion. Mihi tamen máximum^ 
C?" clarissimum videtur felicitas in libê  
ris. (2)

Siendo esto asi , considerad la gran pie­
dad de Dios acia, nuestro Augusto R e y , 
nuestros Serenísimos Principes y  por con-» 
siguiente acia nosotros. No se ha conten­
tado con hacer á nuestro Rey dignísimo 
Monarca de dos Mundos , que su piedad, 
su integridad , su virtud, anada á la Nación 
nuevo realce , y  sirva de exemplar á los 
demas Principes Catholicos : que nuestro 
Serenísimo Principe imite tan christiaiios 
exemplos : que nuestra amable Princesa sea

el

( i )  Joan. cap. x6. v. 20. scqq. 
(a) S. Gregor. NacíanCt
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el Ídolo de toda la Monáfquia , desde el 
afortunado instante , en que puso sus píes 
en ella^ sino que después de haber pro­
bado , y  visto su christiana resignación, y  
santa conformidad en la llorada muerte de 
los dos hijos antecedentes, les ha concedido 
su mano liberal una succesion tan feliz, que 
ha excedido á nuestras esperanzas , y  de­
seos : una succesion tan dichosa, como de 
dos Infantes gemelos 5 succesion , en que 
el Señor nos ha hecho ver á todos para 
nuestro exemplo quanto aprecia el Sacrifi­
cio de la conformidad , y  que, siendo la 
paciencia causa de obrar con perfección ( i) ,  
debemos reconocer la necesidad de exer- 
citar esta ■ admijpabfe -virtea , “para alcanzar 
las promesas de Dios. (2)

Ahora pues , ved si se puede presentar 
objeto mas dulce á vuestro amor, masca- 
paz de llenar vuestros corazones de una 
extraordinaria alegría 5 ni motivo mas po-

B 2 de-

(1 )  In Epist. S. Jacob, cap. i .  v. Pacientia opus per-
fectum habet. ^

(2) S. Paul, in Epist. ad Hebr. cap. 10. v. Pacien­
tia enim vobis necessaria e s t ,  ut roluntatem D ei facientes, 
reportetis promisjionera. ^
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deroso , para obligaros, á que sacrifiquéis 
toda el Alma á nuestro benigno Dios en 
acción de gracias por el singular beneficio, 
que nos ha concedido en el nacimiento de 
los dos Infantes , en el que , además de esta 
inexplicable fortuna , se nos ha anunciado 
la paz tan deseada , como madre fecunda 
de todas las felicidades.

Si Señores. Este es el justísimo motivo 
de la presente celebridad ,  y  al que yo debo 
ajustar mi idea reducida á estas dos pro­
posiciones. Alegraos , y  dad gracias á Dios, 
porque se ha dignado conceder esta feliz 
succesion para consuelo de nuestro Augusto 
Rey , y  Serenísimos Principes. Primera pro- 
posición̂  Alegraos, y  dad gracias á Dios, 
porque se ha dignado conceder esta feliz 
succesion para nuestra felicidad. Segunda 
proposición^

Purísima Señora , inmaculada Reyna y  
Madre mia, siempre debo recurrir á vues­
tra piedad, para que me asista en el de­
sempeño de este sagrado ministerio : pero 
én el dia de hoy tengo, en mi dictamen, 
especiales motivos, que animan mi confianza.

He
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He de anunciar , Señora , un beneficio, que 
todo se debe á vuestra poderosa intercesión; 
pues los que lo han recibido, que son nues­
tro amado Rey , nuestros Serenisiinos Prin­
cipes , y  por fin toda España, tenemos li­
brado este favor, y  quantos esperamos del 
Cielo , en vuestra protección. He de pre-̂  
dicar las felicidades de un R e y , que es tan 
vuestro , que estima mas la extensión de 
vuestros cultos en el dulcisimo Misterio de 
vuestra inmaculada Concepción , q.ue tod^ 
las dilataciones de su vasta Monarquía : las 
felicidades de unos Principes , que , cpmo 
hijos de tal Padre , heredan la devoción 
á vuestra original pureza con mas gusto queu 
el Cetro, y  la Corona: de unos gemelos, 
que ya entraron en el mundo baxo vuestro 
amparo , finalmente, Señora , las felicida­
des de esta Villa , mi amada Patria , que 
no contenta con veneraros por su Patrona 
en el Misterio de vuestra Concepción con 
la generalidad; que lo hace toda España, 
agradecida á los favores tan singulares , con 
que la habéis distinguido ; os ha elegido, 
y  votado por Patrona particular suya en

este
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este adorable Misterio . £stos motivos. 
Señora, os expongo rendidamente , y  por 
ellos os suplico iludiréis mi entendimiento, 
purifiquéis mis labios para hablar digna­
mente de un beneficio todo debido á vues­
tra Gracia.

A V E  M A R I A .

Líetamini cum Jerusakm, í?"c. Isai. cap.
V . I a  6c 1 2 .  •

liando no fuera tan cierto, que la 
succesion es ¡a que hace felices á los 

Matrimonios; quando la memoria, y
con-

(*) Esta V illa de Exea de los Caballeros fue asaltada de 
Una Enfermedad contagiosa en el año-de 1772 , en cuyo conflicto 
acudió á implorar el patrocinio de la Santísima Virgen eu el 
adorable Misterio de su inmaculada Concepción, Y  habiendo 
sacado en procesión su Santa Imagen en el día 14. de Enero 
del año siguiente, cesó la enfermedad repentinamente. L o  que 
dio motivo a elegirla por Patrona con aclamación universal; 
señalando el mismo día 14. , en qué obró el milagro , por 
perpetuamente festivo , celebrando sus Glorias con Serm ón, y  
Procesión G eneral, y  ayunando el dia antecedente. Cuya pia­
dosa resolución fué aprobada por el Ulustrisiruo Señor A r io -  
bispo' de Zaragoza.
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consideración de las inumerables aflicciones, 
que sufrió Agar de Sara, su Señora, por 
causa de su hijo Ismael (i) déla inhumana 
muerte , que dieron á Senacherib sus dos 
hijos Adramelech, y  Sarazar (2) y  de otros 
tristes sucesos , que se hallan en las his  ̂
torias , como de Autolia madre de Ulises, 
que sabida la muerte de su hijo en Troya, 
murió de impaciencia , y  de tristeza; de 
Gordiano , que por haber perdido un hijo, 
se ahorcó de sentimiento (3) : quando en 
fin la noticia de estos , y  otros terribles 
exemplares , que nos acuerdan las fatalida­
des , y  desgracias ,. que ham ocasionado los 
hijos á muchos Padres, zaos precisáran, ó 
á concluir con • Tertuliano el gozo de
tener hijos, va mezclado con muchas amar­
guras (4) , ó á dexar la qiiestion en pro­
blema ,  con el docto Eurípides (5) 7 no 
obstante reducida la proposición al feliz na­
cimiento de nuestros Infantes y es. incontes­

ta-

Gen. cap. l6 . v. 6,
Reg. 4. cap. 19. V . 37.
Joan. Rav. text. de amore Parentum in filios.
Tert. amara 8c liberorum voluptas.
Eurípides dubius equidem sum : neque dUudlcare potum.
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table , que es un beneficio , que nuestro 
piadoso Dios tenia reservado en los tesoros 
de su misericordia para consuelo de nuestro 
Rey , y  que nos executa poderosamente 
á manifestar nuestro gozo, y  á darle pere- 
jies gracias por su inefable bondad.

Porque en efecto ¿Qué consuelo, qué 
esperanzas tan alhagueñas no resultan a nues­
tro amado R e y , y  á nuestros queridos Prin­
cipes de esta succesion? Discurramos sobre 
ello. Nacieron los dos Infantes en el dia 
5. de Setiembre del año 1783. en dia Vier­
nes , y  aunque pudiera coiigeturarles mu­
chas felicidades, atendiendo á estas circuns­
tancias ; quiero , siguiendo ,eL„ consejo del 
erudito Abancino , deducirlas de principios 
mas seguros. Mejor horoscopo se forma, 
dice este Sabio de un recien nacido , mi­
rando á la virtud , y  prendas de sus Pa­
dres , y  Progenitores, que á las faláces se­
ñales de las estrellas ( i ) , y  si dice el Ecle­
siástico , que en sus hijos se conoce el va-

ron

( i )  Abancino melíorem leglmus horoscopum ex pater- 
narum virtutuw  aspectu ¡ quam ex fallaci syderum cirac*. 
tere.
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ron (i) , es sin duda porque los Padres 
comunican á sus hijos , al mismo tiempo 
que la sangre , sus inclinaciones , y  afec­
tos. Esta es la razón , dice San Ambrosio^ 
porque San Lucas, quando quiso alabar al 
Bautista, hizo primero el elogio de Zacha- 
rías, é Isabel : predicó antes la virtud , y  
grandeza de sus Padres, y  asi creyó ma- 
nifestár mejor la incomparable santidad del 
hijo (2).

Son pues estos amables gemelos nietos 
de nuestro Augusto , y  amado Rey , hijos 
de nuestros queridos Principes 5 ¿y al lle­
gar aqui no debía yo callar , dando lugar 
á que vosotros en desahogo de aquel tierno, 
y  abrasado amor-y-que proílrsáis á nuestros 
Soberanos , dixerais lo que yo no puedo 
explicar? ¿dixerais , qué sentís de nuestro 
Augusto R e y , y  Serenísimos Principes? ¿qué 
sentís de su Religión, su piedad, su inte­
gridad , su rectitud , su amor, su devo­
ción , y  otras inumerables prendas , que solo

C  debe

( i )  Eccli. cap. I I .  V .  30. in filüs suís agnoscitur vir.
(x) Sant. Amb. lib. i .  iii Lucam  ¿qu3c enim alia intentio 

hoc loco Sancti Evangelist» ,  nisi ut Sanctus Joannes Bau­
tista sobilitetur Parentlbus?
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debe admirar el entendimiento, venerar el 
respeto, pero no puede declararlas la len­
gua? y  por una consecuencia natural , y  
precisa ¿quales pensáis, que serán estos ni­
ños? á la verdad yo estoy persuadido, que 
han de ser grandes á presencia del mundo, 
y  especialmente benditos de Dios. Porque 
¿podrá el mundo menos de admirar sus gi­
gantes prendas, que heredadas de sus Pa­
dres 5 e ilustres progenitores servirán de 
glorioso esmalte á su ingénita nobleza? Y  
¿podrá Dios menos de premiar con distin­
guidos favores su fe , su justicia, y  su pie­
dad , que igualmente heredan , y  que no 
es dudable harán brillar en sus Personas, 
al punto que lleguen á reconocer sus obli­
gaciones christianas? A  la verdad (a. o, m.) 
somos felices, los que vivimos en este di­
choso Reyno baxo un dominio tan suave, 
tan benigno, y  tan. lleno de amor. ¿Pero 
no hay motivo para anunciar á nuestros ve­
nideros igiial felicidad? O! no podrá menos 
de suceder asi- La fidelidad , el respeto, el 
amor filial, qlie profesamos á nuestro ama­
do Rey continuára sin interrupción , porque

con-
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continuarán igualmente la suavidad del go- 
vierno, la rectitud de la Justicia, y  el amô  
roso cuidado del Rey por el bien de sus 
Vasallos.

Pero pronostiquemos mas: nuestro amado 
Rey tomó á los recien nacidos en sus Rea-* 
les brazos , y  después de haberlos ofrecido 
á Dios nuestro Señor, los mostró á la gran-- 
deza , que había concurrido á Palacio á 
felicitar el suceso , para que todos tuvie­
ran este gran gusto, y  consuelo. Confesó 
por ellos nuestra f é , nuestra Religión, y  
todas las verdades catholicas , teniendo el 
inexplicable gozo de ser su Padrino en el 
Sagrado Bautismo. ¡Qué circunstancias tan 
peregrinas , para--que' yo^prfedá anunciaros 
los consuelos de nuestro R e y , y  nuestros 
Principes , y  la felicidad de los gemelos! 
De varios modos recibían los antiguos á los 
Principes recien nacidos: los Scytas los re­
cibían en ün Escudo , para alicionarlos á la 
guerra desde la cuna : los Athenienses en 
unas Vendas Sacerdotales, como pronósticos 
de la paz 5 que debian solicitar á sus Va­
sallos : los Turcos en una Vandera militar

C   ̂ para
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para excitarlos al valor i los Griegos en una 
Purpura en señal de la Soberanía : los Ro­
manos los colocaban en tierra , para ense­
ñarles á sufrir miserias : los Persas los opo­
nían al S o l, para inspirarles su Religión. 
¡O qué gloriosamente vemos renovados, y  
elevados á mayor perfección estos ilustres 
exemplos de los antiguos en nuestro Augusto 
IVIonarca! Recibió á los dos Infantes en sus 
Reales brazos su amante Abuelo , de quien 
podrán aprender la prudencia de la Guerra 
mejor, que de los Scytas: la solicitud ansiosa, 
el cuidado, el d'esvelo amoroso por la paz, 
conveniencia, y  bien de sus Vasallos , mejor 
que de los Athenienses: el valor, y  ardi­
miento militar mejor que de los. Turcos: el 
modo de conservar la Soberanía magestuosa  ̂
que hace respetar el Trono, amarla Per­
sona, obedecerla l e y , y  temer el castigo, 
reeonociexido , y  adorando al mismo tiempo 
otra Magestad superior , de quien- es toda 
potestad , mejor que de los Griegos: á no 
perder de vista el abatimiento , y  humildad 
ehristiana , en. medio de los justos aplausos, 
vivas, y  bendiciones , que continuamente

re-
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recibe de sus Vasallos un Rey mas amada, 
que temido , mejor que de los Romanos; 
podrán aprender no sola á adorar, y  prac­
ticar en sus Personas las máximas de la ver­
dadera Religión de Jesu-Christo y sino que 
aprenderán también á inspirarlas á todos los 
moradores de su dichoso Reyno , enseñán­
dolas con el medio mas eficáz, y  poderoso, 
que es el exemploj porque verán que su 
piadosísimo Abuelo lo executa asi : verán, 
que las recomienda con. repetidos avisos perte­
necientes á la más puntual observancia de 
los preceptos naturales, D ivinos, y  Ecle­
siásticos : verán , que premia con libera­
lidad á los que solicitan, el aumento , dila­
tación, y  honor dé ñíféstra‘ Sagrada Reli­
gión , y  castiga con rigor á los que se atre­
ven á insultarla con audácia, o desfigurarla 
con artificio: desnudándose-, digámoslo asi, 
de su natural extremadamente piadoso, y  
compasivo únicamente para castigar los de­
litos que se cometen contra la verdade-  ̂
ra Fé.

G! Qué altamente considero yo (a. o. m.) 
impresas estas máximas en aquellos nobles^

y
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y  tiernos corazones! Dice Claudíano 5 que 
quando venia Honorio de la Guerra, de­
sando postrados á sus enemigos , y  con esto 
asegurada la paz , y  tranquilidad de sus Va­
sallos , en esta misma ocasión , quando ce­
lebraba este triunfo, tomaba á su tierno hijo 
en sus brazos , lo estrechaba intimamente 
en su pecho , como queriendo infundirle 
su mismo valor, su mismo ardimiento, sus 
mismos afectos , sus mismas inclinaciones 
y  deseos ( i ) ,  ¿Quién duda pues, Señores, 
que nuestro Augusto R e y , quando tenia á 
sus desqueridos nietos en sus brazos, querría 
infundirles su christiandad, su fé , su Re­
ligión , su rectitud , su valor, su piedad, 
y  su amor al Vasallo? Asi seria, y  asi fue: 
pues sabemos, que confesó por los dos In­
fantes los Misterios de nuestra Sagrada Re­
ligión, que renunció por ellos las obras del 
Infierno, y  las pompas de Satanás , y  que 
los dexó alistados en las Vanderas dejesu^ 
Christo , asistiendo en calidad de Padrino 
á sus Bautismos.

¿Qué

(1)  Claud. Poet. de Hon.
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¿Qué lancé de tan extraordinario gozo 

para nuestro amado Rey , Serenisimos Prin­
cipes , y  para quantos tuvieron la fortuna 
de asistir á tan gustoso expeclaculo? ¿Qué 
seria el ver á un Rey tan christiano lleno 
de fé 5 de amor , y  de humildad, ofrecer 
á Dios aquellas inocentes victimas? ¡Con qué 
fervor le rogarla, se dignase derramar so-i 
bre aquellas Almas puras un torrente de 
bendiciones,, para que fueran en España las 
columnas de la fé , y  la defensa de la Reli-r 
gioní ¡Con qué ternura,, con qué devoción, 
y  con qué confianza los presentaría á la 
Santísima Virgeix baxo el glorioso titulo cíe 
su Concepción Immacuíada, se los ofrece­
ría por sus perpetuos “éséTávos  ̂ los pondría 
debaxo de su manto , para que á la sombra 
de este precioso árbol de la. vida estén siem­
pre libres de los insultos, del - Demonio! ¿No 
os llenáis de gozo , (a. o- m.) no sentís unas 
avenidas de alegría , que no cabe en vues­
tros amorosos pechos quando me ois refe­
rir este tierno suceso? Ea si- Lcetaminz cum 
Jerusalem : Llénense vuestros corazones de 
regocijo : el gozo , el grande gozo, en que

consi-
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consideráis anegado á un Rey , á quien 
tanto amais , debe ser el motivo de vues­
tra alegria , y  debe serlo igualmente, de 
rendir perenes gracias al Padre de las lu­
ces, de quien procede todo bien ( i) ,p o r  
tan inmensos beneficios.

Quiso antes , es verdad , probar la con­
formidad , y  paciencia christiana de nues­
tro amable R e y , y  queridos Principes, lle­
vándose para si á los dos primeros Infan­
tes. iQué golpe tan terrible para quien no 
tuviera su altísima resignación! Las lagrimas  ̂
y  desconsuelos, que ocasionaron en el Reyno 
estas dos lastimosas muertes á quantos sa­
ben hacer concepto de lo que importaban 
sus vidas , manifiestan bien lo sensible de 
este triste suceso. Pero ¿por ventura su pa­
ciencia había de perecer para siempre, por 
explicarme con la Escritura? (2) ¿No había 
de llegar el caso , en que aquel Señor pia­
doso, que en expresión del Eclesiástico, no

de-

(1 )  In Epist. Sant. Jacob, cap. i .  v. 17. omne datuni opti- 
mum , Se omne donum perfectura desursum e s t , descendens l| 
Patre luminuiu.

( 2 )  Psalm. 9 .  V .  1 9 .  quoniam non in fiiiem oblivio erit 
pauperií: pacientii pauperum noa peribit in
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defrauda á los suyos de sus deseos ( i ) , pre­
miará el sufrimiento de estos pacientisimos 
Jobes ? Asi parece que debia ser, y  asi 
ha sido y pues el Señor ha premiado con 
tanta liberalidad , con tan larga mano su 
exemplar conformidad , que parece haber 
hecho con ellos lo mismo que executó con 
aquel gran Patriarcha.

Todos sabemos los ¡numerables trabajos, 
y  plagas , con que probó Dios á este su 
grande Siervo. En pocos dias lo despojó de 
todos sus bienes-, le quitó los hijos , le 
llenó de lepra, y  lo arrojo á un muladar, 
abandonado de todos al que antes era uni­
versalmente respetado 5 y  si le dexó á su 
muger , y  algunos amigos ,̂ fue para que 
lo afligieran mas. Su muger, haciendo burla 
de su conformidad en medio de tantos tra­
bajos , le decía asi : henedic Deo , ^  mo- 
rere (2). Eso es , bendice á D ios, alabale,' 
y  dexate morir. Sus amigos , para añadirle 
nueva pena, le decian , que sus culpas eran 
la causa de las angustias, que lo afligían;

D  por-

v i)  EccU. cap. 2. r .  x i .  nullus speravit in «Domino , íc  con- 
Cusus est. (2) JoU  cap. 2. v . 9.



porque jamás se había visto, que Dios casti­
gara con tanto dgor á los inocentes, y  rec­
tos (1)5 pero al fin cumplióse el plazo de­
terminado por el Señor , para premiar la. 
invicta paciencia de este gran Patriarcha, 
y  le dio su Magostad doblado de lo que 
tenia; ^  addidit Dominus omnia.y qucecum- 
que fuerant Job , duplicia (2) . Le dio do­
blado honor del que había tenido antes : le 
hizo mas amado , y  respetado de todos los 
habitadores del Oriente : le dio hijos mas 
hermosos , y  mas bellos, j 4 r̂íto que. en 
expresión de lî  Escritura no se hallaban en 
toda la tierra mugeres , que igualasen en 
hermosura á las hijas de Job (3) ; y  por 
ultimo le dio doblados bienes de los que 
antes poseía.

Ved aquí (a. o. m.) si yo no me engano, 
lo que ha hecho Dios nuestro Señor con 
nuestro amado Rey , y  Serenísimos Princh 
pes. Llevóse para si á los dos primeros In­
fantes , probo entonces su paciencia, y  con-

for-

(1) Ib. cap. 4.. V . 6 . $c 7,
(2) Ib. cap. 42., V. 10.
(3) Job cap. 42. T . 15. non sunt autem inventae mulieres 

ípetiosa:,  sicut filhc Job in universa Cerra.
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formidad, y  vista su christiana, y  exemplar 
resignación, ha enjugado sus lagrimas, dándo­
les duplicia: esto es, dándoles dos Infan­
tes de una vez , para que fuera doblado 
el consuelo. El pacientisimo Job , después 
de tantas plagas , tuvo el gusto de ver á 
sus hijos, y  á los hijos de sus hijos, vidit 
filios saos ^  Jilios Jiliomm suorum ( i) .  No 
dice la Escritura , que los logró, ó alcanzó, 
sino que los vio. La vista es un sentido, 
por el que se explica la Bienaventuranza, 
que por eso se llanta visión , y  asi lo in­
sinúa el Real Profeta (2) 5 y  para que en­
tendamos , dice un Sabio , la abundancia 
de felicidades, con que Dios premió la pa­
ciencia de Job , dice la Escritura , que 
vio á sus hijos, y  á los hijos de sus hijos, 
con lo que logró la Bienaventuranza de esta 
vida (3) O! ¡Con qué dulce complacencia 
logró nuestro Augusto Rey esta misma bien-

D   ̂ aven-

(1 )  Ibid. V .  i 5.
(2) Psalm. 26. V . rp. credo vidére bona Domini in térra 

tivcntium.
(3) Fr. Ant. a N ativit. in Stromat. opuse. 7. cap. 6. num. i .  

Eodera usa est Scriptura verbo , quo aterna beatitud© signi- 
ficatur , ut temporalem sanctUsimi viri (J o b ) irapensius cora- 
mendaret íoelicitatem.
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aventuranza! Vio á sus hijos, y  á los hijos, 
de sus hijos : los tuvo en sus Reales bra­
zos; los ofreció á Jesu-Christo en el Sagrada 
Bautismo , y  los acarició con paternal ter­
nura. Y si los hermanos de Job , si sus her­
manos 5 y  quantos lo habian conocido antes, 
quando vivia lleno de prosperidades, y  for­
tunas fueron á visitarlo para felicitarle el 
reintegro en su salud, y  bienes : si solemni­
zaron esta dichosa transformación , comiendo 
el pan en su Casa , y  compañía , según ex­
presión de la Escritura (i) : si finalmente 
le acompañaron en los consuelos que reci­
bió después de tantos trabajos- : ^  como-- 
latí sunt eum super &mni malo , quod intule-̂  
rat Uominus super eum (2)  ̂ ved aquí cabal­
mente lo que debéis, vosotros practicar con 
nuestro amado R e y , y  Serenisiraos Prin­
cipes.

S i: Icetamim cmn Jerusalem : acompañad­
los en tan justa alegría. Asi lo debeis ha­
cer. Debeis solemnizar este feliz suceso con

albo-

( t )  Job cap^ 42. V. i r .  TenerunE autem ad' eum omiiea 
fratres sui , 3c universí& sórores suse, 8c cu n ctí, qui nove- 
rant eum. prius , 8c comedcrunt cum co panera ín domo ejus» 

(2) Ibidem.
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alborozos festivos; debe cada .qual en su res­
pectiva clase hacer ver, quanto interesa en 
los consuelos de nuestros Soberanos 5 con­
tribuyendo , en quanto le sea posible , á 
que se cumplan sus Reales intenciones : á 
que hasta los mas iiignorantes^y rudos entieiír̂  
dan el grande beneficio , que sus Reales 
Personas han recibido de aquel Señor pia­
doso que no nos mortifica, sino para vivi­
ficarnos , que nos abate, para ensalzarnos 
mas ( i ) .  Debeis dar repetidas gracias á su 
piedad, porque se ha dignado conceder esta 
íeliz succesion , para conservar el lustre , y  
esplendor de la Real Casa de Borbón, para 
hiende esta. Monarquía , para propagar, y  
extender nuestra Religión sagrada, para de-. 
fendernos de nuestros enemigos, para man­
tenernos en las dulzuras de la paz , y  por 
ultimo para que , continuando la rectitud, 
y  suavidad del dominio, que hoy logramos, 
nuestros venideros tengan igual motivo para 
continuar esta acción de gracias.

¡O gran Dios! No debíamos esperar me­
nos

h  ̂ .. . . . .  -
(i>  Reg- 1* cap. 2. in cant. Ann» > v. 9. Dom iaut mortí- 

f ic a t ,  Si y iv ificat, dcducit ad infero*, Se reducit.
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nos de vuestra inefable bondad los que sa-» 
bemos vuestro empeño en premiar la vir­
tud. Los que sabemos , que siempre ponéis 
los ojos en el justo, y  teneis los oidos abier­
tos para oír sus súplicas ( i) :  que siempre 
atendéis al contrito de corazón , y  al que 
oye vuestras palabras con temor (2) : que 
vuestro hijo unigénito no quiso enseñarnos, 
dice San Agustin , á fabricar Mundos , ni 
á obrar otras maravillas , sino á ser mansos, 
yl|umildesde corazón (5)5 cómo .pues po­
díamos menos de esperar ,  que algún dia 
habíais de remunerar conforme á vuestro 
genio liberal la conformidad, la paciencia, 
la resignación, la humildad de nuestro ama­
do R e y , y  queridos Principes. Asi lo ha­
béis hecho Señor. Y  ved aqui (a. o. m.) el 
motivo , que empeña eficazmente vuestra 
fidelidad al Rey ,  y  vuestra gratitud á Dios, 
á que le repitáis incesantes gracias. Yo por

mi
■ ' '  ....... — ~ ■ ' i ^

(1 )  Pstlm . 33. r. 15. Oculi Domini super justos, 3c au- 
fes' ejus in preces eorum.

(2) Isai. cap. 66. v. 2. ¿ad queni respiciam , nisi td  ptu- 
perculum : 8c contritum spiritu , 3c trementem sermones meos?

C3) D iv. A ug. Serm. 10. de verbis Domini ; discite a mcf 
non. rnundmn fabricare;; ; ;  sed , quonUm mitis sum , Si hu- 
milis cordc.
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mi parte agradecido á tan grande beneficio 
lo executo asi con todo mi cerrazón, ofre- 
cieiidole mis votos , y  adoraciones en pre­
sencia de este su pueblo , y  agnombre suyo; 
esperando de su benignidad , que asi como 
en otro tiempo se dignó derramar mas copio­
sas bendiciones sobre los posteriores hijos de 
Job, que sobre los primeros ( i ) , de esfá suerte 
se dignará conceder á estos dos gemelos la lar­
ga vida, que suinscrutable providencia abre­
vió á los anteriores.

Y  no penséis, (a.o.m.) que esta confianza 
carece de su debido apoyo.; porque, prescin­
diendo de que no podemos esperar otro dé la 
suma bondad, y  misericordia de nuestro Dios, 
sino que nos conserve este precioslr don , y  
no desprecie la obra de sus manos , este ha 
sido el estilo de su piedad en todos tiempos, 
elegir para cooperadores de sus altos desig­
nios , mas á los. segundos, y  posteriores, que 
á los primogénitos, y  primero^: Vedlo claro 
en todas las edades , y  en las tres Leyes Na­
tural , Escrita , y  Evangélica.

En

( i )  Job cap. 42. V . 12. Dominus autem benedixit novisai- 
sus Job magis. , quam principio ejus.
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En la primera familia, que huvo en ét 
mundo , que fué la de nuestro Padre Adán, 
los primeros que nacieron fueron Caín , y  
Abel, después de estos fué Seth. ¿Y por quién 
quiso el Señor propagar la casa primera de 
Adán? Ni por Caín , ni lo que es mas, por 
el justo , é inocente Abel , sino por Seth ̂  y  
dixo el docto Alapide , que se llamó Seth, 
porque había de ser el fundamento de la fa­
milia de Adán , y  su posteridad. Nomen ejus 
Seth: eumque ita vocasse  ̂ quasi fundamentum 
suce SoboUs , posteritatís. (i) . En la se­
gunda edad del Mundo, que comenzó por 
Noé , los tres hijos señalados de este Patriar- 
cha , fueron Sem , Cham, y  Japheth. Y  pre­
gunto ¿sobre quién de estos recayó la ben­
dición de su Padre , en la que pidió á Dios, 
que dilatase su familia con la mayor exten­
sión? No sobre Sem , ni Cham , sino sobre 
Japheth. Dilatet Deus Japheth, (2) Esto es, 
explica el docto Alapide sea la posteridad de 
Japheth dilatadísima , extiéndase largamente,

y

(1)  Gen. cap. 4. t . 25. *8c peperit filium ,  TOcay¡t<iuc 
noraen ejus Seth. Cornel. AU p. hic.

(2) Gen. cap. 9. v. 27.
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y  ocupe muchos Reynos, y  Provincias (x): 
en la casa de Abrahán el primero fue Is­
mael , después Isaac (2) ¿pero en quién de 
estos se vieron cumplidas aquellas glorio­
sas promesas , con que el Señor quiso remu­
nerar la fe de este gran Patriarcha? ¿Quién 
fué la victima escogida para aquel Sacrifi­
cio , en que se obraron tantas maravillas? 
¿de quién se valió el Señor para propagar su 
misma generación? No de Ismael , sino de 
Isaac. In Isaac vocahitur tibi semen (3). En 
la dilatadísima familia de Jacob, los primeros 
hijos de este Patriarcha fueron Rubén , y  Si­
meón (4), pero pregunto: ¿ á quién eligió 
el Señor para consuelo de su Padre , herma­
nos , y  toda su familia? ¿á quién hizo pode­
roso en Egipto , y  protector, y  libertador de 
su Pueblo? No á Rubén , ni á Simeón , sino 
á Josef , uno de los posteriores hijos de Ja­
cob (5) . En la casa de Amram primero na-

E ció

(1 )  Alap. hic Japheth posteritas dilatet se , sitque plurima, 
íta  ut ■ latissimas , Se ampUssImas oceupet Regíemes.

(2) Gen. cap. i6 . v. 15 . Se ibid. cap. a z . v , s. Se 3.
(3) Gen. cap. * 1 . v . i t .
(4) Gen. cap. 29. v. 32. &  33.
(5) Gen. cap. 30. v . 23. &  24.
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ció Aaroíi, después Moyses (i) 5 pero ?quíén 
fué el prodigioso? ¿quién hizo respetable la 
poderosa mano de Dios en Egipto? ¿quién 
hizo vacilar al obstinado Pharaon entre su 
dureza natural, y  el asombroso temor de las 
plagas , que Dios le embiaba por medio de 
su Siervo? ¿quién fué el caudillo del pueblo 
de Dios, y  el obrador de tantas maravillas en 
el desierto? No Aaron, sino Moysés. Veni,. 
^  mittam te ad Pbaraonem, ut educas pop'û  
lum meum , flios Israel de Mgipto (2) . Final­
mente , este mismo admirable orden vemos 
observado en la L ey  de Gracia. En la casa de 
Joña primero fué Andrés, que Pedro (3) 5 pero 
¿quién fué el Aposto! mas privilegiado? ¿quién 
fué el que mereció oir de la boca del Salva­
dor : bienaventurado eres, porque, para sa­
ber quien soy yo , no te fundas en las dé­
biles luces de la carne, y  de la sangre , sino 
en las que te ha comunicado mi Padre celes­
tial? Por fin ¿quién fué el escogido por Jesu- 
Christo para piedra fundamental,, y  govierno

de

-E io d . cap, 6. Y. 20. accepít autem Amram uxorem 
Jochabed patrueiem suam : quíe peperit cí Aaron , Si Moysen, 

(2) Exod. cap, 3, V, 10,
^3) Villegas en la vida 4e San Andrés.
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de la Iglesia? Todos sabéis, que Pedro : tti 
€s Petrus 9 ^  super hanc petratp ^dificabo Ec- 
clesiam meam. (i)

Ved aqui como se ha portado la sabia, y 
misteriosa Providencia de Dios en ̂ dos tiem­
pos 9 para confundir nuestra sobervia , y  ha­
cernos ver 9 que todas las cosas suceden se- 
.gun es su gusto, por explicarme con Job (2), 
y  no según exigen las proporciones humanas, 
que hacen el fundamento de nuestras débi­
les congeturas. Ved aqui como se ha portado 
aquel Señor, que dice en su Evangelio, una 
vez 9 que los Publícanos ,  y  Meretrices sê  
rán preferidos en el Reyno de Dios á los 
que se tenian por Santos (3} : otraque serán 
los últimos los primeros , y  los primeros los 
-últimos. (4)

Y  bien , Señores, ¿por qué no espera­
remos , que el Señor haga otro tanto con la 
siempre Ilustre , y  Real Casa de Borbón, en

E 2 cu-

(1 )  M atth. cap. v . 17. 18. &  19.
(2) Job. cap. I .  V .  21. Dominuá d ed it» Dominus abstulit, 

sicut Domino p lacu it,  íta factum est.
(3) M atth. cap. 21. v. 31. Amen d ico v o b is , quia publicantj, 

&  meretrices prxcedent vos iu Regnura D.ei.
(4) M atth. cap. 20. v . 16. Sic erunt novissimi prlmi^ Sc 

primi novissimi.
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cuya conversación, y  propagación interesa 
tanto , permitid que lo diga asi , el mismo 
Dios? Quiero decir , su verdadero culto. 
■ gPor qué no esperaremos , que cada uno de 
€Stos amables gemelos sea un Seth , en cuya 
persona se asegure para siempre la succesion 
ile la Catholica , esclarecida , y  piadosísima 
familia de Borbón , en nuestra España? ¿un 
Japhetli 5 que la extienda por otros Reynos, 
y  Monarquías? ¿un Isaac , en quien se per­
petúe la dichosa generación de los Reyes, 
<jue hoy logramos con tanto gusto, y  satis­
facción? ¿unjosef, que sea el consuelo de 
«US Padres , hermanos, y  toda su familia, 
y  un protector piadoso de su Reyno? ¿un 
Moysés para defender á su Pueblo de sus 
enemigos , y  causar terror á los que inten  ̂
-ten su ruyná? ¿y por fin un Pedro para pro­
teger la Iglesia , y  oponerse como un muro 
de bronce á Jos que pretendan corromper sus 
Santos Dogmas , y  hurlar sus religiosas ob­
servancias?

¡O Padre de las misericordias! así lo es­
peramos de vuestra inefable bondad^ pues 
vemos , que nos amais , y  íavoreceis con

tanto
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tanto empeño : vemos, que en este dichoso 
Reyno es donde parece que habéis querido 
fijar vuestro asien to y  tener todas vuestras 
delicias  ̂ porque en él os dignáis conservar 
la fé mas pura , la Religión sin mancha , y  
el zelo christiaiao en todo su favor : vemos 
en fin, que nos concedéis esta feliz succesion, 
para consuelo de nuestro Augusto , y  amado 
R ey , y  de nuestros Serenisimos Principes: 
que era la primera proposición.

SEGUNDA PROPOSICION.

C Omo los miembros de un cuerpo par­
ticipan los infiuxos de la cabeza , ó 

favorables V b contrarios , según la diversa 
constitución , en que esta se halla 5 asi los 
Vasallos participan del R e y , que lo es suya, 
b un goviemo suave, y  delicioso, si es bueno, 
^  una dominación tirana , y  dura, quando 
es malo. De suerte que los Reynos son fe­
lices , ó infelices á proporción de la bon­
dad , ó desarreglo del Rey , que los maiada, 
y  los govierna. La variedad de estas supe? 
riores personas , cuyo porte , y  conducta

es
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es el exemplar, por donde todos se rigeir, 
causa la variedad de costumbres , de máximas, 
de L ey, y  Religión en un mismo R eyno, y 
en unas mismas Gentes. El mismo Dios, de 
quien depende toda potestad , como dice 
San Pablo ( i ) , y  por cuya sabia providencia 
reynaii los Reyes , y  disponen las Leyes se­
gún justicia (2) , siempre que ha resuelto 
premiar, ó castigar á su Pueblo apenas se 
ha valido de otro medio. Ha permitido un 
Rey malo , y  los ha sujetado á su duro go- 
vierno para castigarlo. A l contrario ha he­
cho , quando ha querido manifestarle su 
amor. Les ha dado un Rey bueno , y  esta ha 
-sido siempre toda la diferencia de Dios, eno­
jado por los pecados de su Gente , ó apla­
cado por su penitencia. De los primeros, 
dice el mismo Dios por su Profeta Oseas: 
reynaron por si mismos, y no por mi (3). De 
los segundos , dice por Isaías : To los colo­

qué

< i) Sanct, Paul, in Epist. ad Rom : cap. 13. v .  i .  N on est 
«nini potestas , nisi a Deo.

Ca) Proverb. cap. 8. v. 15. Per me Reges reguat , 9C 
legum coudítores justa decernunt.

(3) Oseas cap. 8, v. 4. Ipsi regn aven in t,  non ex me; 
Principes extiterunt : 8c non cognoTÍ*
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qué sobre el Trono , los llamé por su nombrê  
los tomé por la mano , para sujetarles las Na-- 
dones, y para abrir en su presenda todas 
las puertas, y que ninguna quedase cerra-- 
da ( i) .

A  los Reyes malos los abandona Dios 
á la dureza de su genio, y  á la violencia de 
sus pasiones 5 permite, que opriman á los 
Pueblos baxo del peso de una dominación 
tiránica , como aquellos , de quienes hace 
mención, el Profeta Oseas (2) : permite^ que 
digan, mi Padre os castigó con cordeles, yo 
os azotaré con escorpiones, como Roboam; (3) 
que saqueen el Templo , y  roben los Vasos 
Sagrados ,  como Antiocho (4): que intenten 
robar el Erario  ̂como Seleuco (5) . Y  aun­
que sean asi, manda el mismo D io s, que

se

( i )  Tsaí. cap. 45. v . 1. &  1.
(e )  Osee cap. 13. v . i i , .  dabo tibí: Regem. in furore meo, 

9c auferam in indignatione mea.
(3) 3 1 3 .  V.  I I .  P ater meus. csc id it vo i ñagellis^

ego autem catdam. vos Scoi^ionibus.
(4) I Machab.- cap. i .  v. 23. intravit in sanctificatio- 

nem cum superbia, &  acxepit A ltare aureum., 3c candelabrum 
luminis , 8c omnia vasa ejus,.

(5) 2 Machab. cap. 3. v. 13 . Heliodorus autem , quod de-
rreberat perñciebat eodem loco  ipse cum Satelitibus circa Era- 
lium  prseseus. '
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se les obedezca, no solo por el temor, sino 
también por obligación, y  por conciencia.(i) 
A l contrario : á los Reyes buenos los elige 
el Señor por su misma mano para el sosiego, 
alegría , y  felicidad de su Pueblo. Son estos 
sus Caudillos para dirigirlos , sus Pastores 
para sustentarlos , sus asilos para amparar­
los, sus Jueces para decidir sus diferencias, 
y  sus Padres para libertarlos de la opresión, 
y  de la miseria. ¡Qué tiempos tan felices 
aquellos, en que reynaron los Constantinos, 
los Reccharedos, los Fernandos, los Lui­
ses! A l contrario ¡Qué turbados , -qué tristes '̂ 
y  qué infelices en los que reynaron los De­
cios , los Valerianos , los Dioclecianos, y  
Maxímianos! Tiempos tan desgraciados , en 
q u e, además de peligrar la verdadera, fé, 
y  Religión, eran continuas las guerras , las 
sediciones , las alteraciones, y  nadie esta­
ba quieto , y  seguro en la posesión de sus 
bienes.
 ̂ Siendo esto asi, al ver que Dios mo­

vido

( i )  Sanct. Paul, in Epist. ad Rom. cap. i j .  v. 5. Ideo ne- 
cessitate subditi estotc > iion solum propter iraní f sed etiai» 
propter conscientiara.
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vido de su misericordia nos concede en esta, 
succesion dichosa unas prendas, en que afiaiv 
zainos la suavidad , y  dulzura del Govierno, 
que disfrutamos hoy ¿ puedo menos de inci­
taros 5 á que os alegréis, y  rebosen vuestros, 
pechos de jubilo, y  regocijo? ¡¿etamini. ¿Pueda 
menos de excitaros, á dar gracias al Todo po­
deroso , que en el nacimiento de estos ama­
bles gemelos nos asegura unos tiempos tan fe­
lices , como los que logramos ahora? Tiem­
pos, e a  que nuestros Reyes no solamente nos 
permiten , sino que nos mandan la mas pun­
tual observancia de los preceptos de nuestra 
Sagrada Religión: tiempos en que nuestro 
amado Rey nos defiende con el mayor tesón 
de todos nuestros~ehé^migos : tiempos, en que 
con la mas escrupulosa equidad conserva áca- 
da uno en sus derechos; tiempos, en que nos 
mantiene en paz , y  tranquilidad : tiempos en 
que por el favor de nuestro Monarcha se lo­
gra aquella fortuna tan altamente ponderada 
en la Escritura del Reynado mas feliz, que ha 
conocido el Mundo , que fué el de Salomón: 
musquisque sub vite suâ  ^  subficu sua ( i ): to-

F dos

( i )  j .  R eg. cap. 4. r .  ag.
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dos viven sin contradicción, y  sin temor en 
la tranquila posesión de sus bienes.

¿Qué he dicho (a.o. m.) permitid? ¿qué 
he dicho mandar observar nuestra Catholica 
Religión? En los tiempos felices, en que vivi­
mos , y  en los que el Señor nos promete con 
la plausible succesion , que hoy celebramos, 
no solamente se nos permite, no solamente 
se nos manda observar la L ey de Jesu-Chris- 
to 5 y  practicar todas las obras de Justicia, y  
de Piedad 5 sino que nuestro Augusto R e y , 
nuestros amados Principes, y  toda la Real 
familia nos mueven poderosamente con sus 
cxemplos á venerar, y  reverenciar los miste­
rios de nuestra Sagrada Religión t á cautivar 
nuestro entendimiento en obsequio de la fe, 
según el precepto del Aposto! ( i ) í á creer sus 
Santos Dogmas: á no quebrantar sus precep­
tos : á |>racticar con la mayor perfección sus 
consejos. En una palabra: no solo nos permi­
ten, y  mandan, sino que nos enseñan á cum­
plir nuestras obligaciones christianas.

Nosotros vivimos (a. o.m.) y nuestros suc-
ce-

( j )  Sanct. -Paul, in ^ i s t .  a. ad Corinth. cap. lo .  v. 5. SC 
ia  captivitatem redigenies onuiem intellectura in obseq,uiiua Christi.
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cesores vivirán, si Dios nos conserva las pre  ̂
ciosas vidas de estos Infantes, en aquella di­
chosa edad , en que predixo Isaías, que los 
R eyes, los Reyes mismos serian nuestros Di­
rectores, y  Ayos , los que nos instruirían con 
■ su exemplo en el conocimiento de la verdad, 
y  nos aficionarían al amor de la virtud. Serán, 
dice este Profeta, hablando con los hijos de la 
Iglesia , los Reyes mismos , las Reynas mis­
mas , los que te educarán , y  enseñarán con 
íel mismo cariño , y  cuidado, que los Padres, 
y  Madres educan ásus queridos hijos. Ef ermt 
JLeges nutricii tui, Regince nutrices tuíe ( i ). 
£No vemos, Señores felizmente cumplida en 
nosotros esta gustosa profecía? tN q v£mos  ̂
que nuestro amado R e y , y  queridos Princi- 
pes han hecho , que se verificase en sus Per­
sonas , enseñándonos, excitándonos, provo­
cándonos á la virtud , á la equidad , á la de­
voción , y  á todo lo bueno?

Si, Catholicos. Asi lo publica aquella con­
ducta tan chrlstiana, y  arreglada , en que vi­
ve nuestro Rey con toda su Real familia: aque­
lla rectitud , é integridad de su Govierno:

F  ̂ aque-

( i)  Isai cap. 49. -I. 32*
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aquellos deseos, aquel vigilante cuidado, con 
que procura nuestra paz, y  todo nuestro bien: 
aquella religiosa, y  christiana educación, que 
ha dado á todos sus hijos ; aquella devoción 
.tan singular, que profesa á la Santisima Vir­
gen en el adorable Misterio de su Concepción 
imraaculaday cuyo obsequio es el obgeto mas 
tierno, y  delicioso de su Alma , y  su exten­
sión el negocio mas grave, y  serio de su Real 
y  piadoso cuidado: aquel rendimiento, aquella 
.sumisión, aquella humildad , con que adora á 
Jesu-Christo en el grande Sacramento de la 
E-ucharistía  ̂pues sobre visitarlo con freqüen- 
cia, y  devoción exemplar , quando lo encuen­
tra en la calle , sabemos que al puntó se apea, 
■ al mismo tiempo que de su carroza , de su so­
beranía, y  magestad, para tributar los mas ren­
didos oraenages al que es Rey de R eyes, y  
Señor de Señores : aquella piadosa integridad, 
con que procede en administrar justicia: aquel 
infatigable desvelo en el manejo de sus vas­
tas, y  prolixas ocupaciones : asi finalmente lo 
publican los que tienen la fortuna de servirle 
mas de cerca , de quienes puedo decir lo que 
la Reyna del Oriente dixo de los Criados de

Sa-
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Salomón : que son muy dichosos , porque' a 
todas horas oyen su prudencia , su sabiduría, 
y  rectitud (i> Y  aun los que tenérnosla des- 
igracia de vivir lexos de su Real Persona lo­
gramos muchas veces interesantes , y  gus­
tosas noticias, y  en ellas nuestro mayor con­
suelo.

¡O dichoso Reyno! hoy eres feliz , y  lo 
serás en adelante. Hoy puedes gloriarte , de 
que eres el Pueblo escogido de Dios. A  ti con­
viene singularmente lo que a todos los Fieles 
anunció San Juan en su Apocalipsi: ipsi po- 
pulus ejus erunt, (sf ipse Deus cum eis erit eo- 
rum Deus (2). En adelante lograrás la misma 
fortuna por la succesion de los dos ggmelos. 
Si. Asi sé té puede ánuSciarT El-Señor comi- 
nuará mediante este nacimiento, en derramar 
sobre ti las mas copiosas bendiciones. En, ti 
se verifica,, y  verificará aquella dulce, y  ga- 

■ llarda expresión de Isaías, en que anunciaba 
á la Iglesia su ventajosa constitución por la 
piedad, y  christiandad de sus Reyes. Mamilla

Re-

(1 )  3. R eg. cap. 10. V . 8. Beat. viri t u i , 8c beati serví 
m i , qui stant coram te semper , 8c audiuiat sapientiam tuam.

(2) Apocal. cap. 21. v . ' 3.
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Regum tactáberis (i). Logrará Reyes tan be­
nignos, tan piadosos , y  tan amantes, que no 
se contentarán con exercer sobre t¡ un Impe­
rio suave , justo, y  sin mezcla de impiedad: 
con obligarte á cumplir sus justas leyes, va­
liéndose de la authoridad, y  del poder: con 
castigar los delitos sin hacer alarde del rigor, 
y  premiar los méritos con largueza real No 
se contentarán con esto. Esto es bastante para 
constituir un Rey bueno, pero no para des­
cubrir el carácter de los que por un extraor­
dinario efecto de éu^iedad, colocará Dios, so­
bre el Trono de tu Monarquía. Estos te diri­
girán mas con cariño, que con poder 5 harán, 
que cumplas con sus leyes más por el amor á 
sus Personas, que -por el temor al castigo. No 
te mirarán como á siervo, sino como á hijo 
muy querido, hasta criarte á sus mismos pe­
chos. Mamilla Regum lactaheris.

¿No es esto lo mismo, que nosotros esta­
mos disputando en el dia? ¿Noes criarnos nues­
tro amado Rey á sus mismos pechos amar­
nos tan tiernamente á todos, llegando su pa­
ternal cariño hasta los Pueblos, y  Vasallos mas

dis-

tx )  Isai cap. 60. T. i($.
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distantes de SU  Trono , compadeciéndose de 
todas las calamidades , aun las mas particu­
lares de su Rcyno , levantando las manos cor 
mo otro Moysés, para aplacar á Dios enojado, 
orando como Jesu-Christo para alcanzar el pan, 
con que socorrer alas Turbasamhrientas? ¿Na 
es criarnos á sus pechos, aquel abatijr su Sobe^ 
rania, y  magestad, y  tratar con tanta dulzura, 
y  cariño á los mas infimos Vasallos, que apro-̂  
vechandose de tanta humildad, se atreven a 
suplicarle cara á cara qualquiera gracia? ¿Nq 
es por ultimo criarnos á sus mismos pechos en­
señarnos con su exemplo e! exercicio de las vir̂  
ludes, y  el caminodel Cielo? Dichosos somos, 
(a. o. m.) porque el Señor nos ha dado un Rey 
cortado*"áTa meffiSa de su corazón, como Da­
vid. Dichosos serán nuestros-venideros, pues 
con la succesion, que h o y  celebramos, conti­
nuará la misma félicidad : continuará nuestra 
Religión propagada, y  floreciente , y  conti­
nuará la paz, que ha sido como conseqüen- 
cia de este feliz alumbramiento.

Y  ved aqui , Señores, el otro motivo de 
alegría para nosotros, y  de dar continuas gra­
cias á D ios, que se ha dignado completar ej

be-
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beneficio de la succesion con el de la paz. ¡O 
gran Dios! Asi soléis hacer, quando os empe­
ñáis en favorecer á vuestros Siervos. No ha­
béis querido conceder á nuestro amado Rey, 
y  queridos Principes el imponderable benefi­
cio de la succesion, entre los continuos sobre­
saltos , y  desvelos que ocasionan las funestas 
contingencias de una Guerra empeñada. Aun 
asi era un favor , que exigía toda nuestra gra­
titud aporque aún en ese casodebiamos confe­
sar, que vuestra bondad habia dispuesto sabia­
mente suavizar las amarguras de la Guerra 
con las dulzuras -de la succesion. Sin embargo 
es incontestable que la atención precisa a un 
negocio de tanta importancia-, y  de tan intere­
santes consecuencias hubiera debilitado el 
motivo de alegría, y  de regocijo en este feliz 
alumbramiento. No hubiéramos dexado de co­
nocer las ventajosas esperanzas, que resultan 
á todo el Reyno de esta sueceáon  ̂pero la tris­
te consideración de una Guerra , que no po- 
dia escusarse , hubiera ahogado parte de este 
gozo , y  no hubiera sido completo.

Si. Asi hubiera sucedido, pero no ha que­
rido Dios , que sucediera asi 5 y para esto nos

ha
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ha concedido juntamente con el de la succe- 
sion, el beneficio de la paz. ¡Beneficio grande! 
No hay, dice San Agustín, en las cosas cria­
das otra mas graciosa , mas deleytable, ni mas 
Util, que la paz (i). Con ella, dice el Padre de 
la eloqiiencia Tulio, vienen á los hombres las 
abundancias, las riquezas, los gustos , los pla­
ceres , y  todas las felicidades (2). Quando na­
ció nuestro Rederaptor para nuestro rescate, 
y  consuelo, los Angeles anunciaron á los hom­
bres este grande gozo, y  para hacerlo con los 
términos mas expresivos, Ies anunciaron la paz: 
^  interra paxhominibus (5). Extraña cosa dice 
un Sabio5 ¿pues qué del grande misterio de la 
Encarnación no debían ^pg^ar los hombres 
otro bien que el de la paz? ¿por qué no les di­
cen los Ministros Angélicos, que Dios ha ba­
sado á la tierra, ó que la tierra con su pre­
sencia se ha convertido en Cielo? ¿qué aquel 
D ios, que antes se llamaba Dios de los Exer- 
citos, Dios terrible y  fuerte, ahora se ha con^

G  ver­

t í )  D iv. A u g. de C irit. Dei. Tale donum est donura pacís^ 
ut in rebus creatis nihil gratiosius soleat audiri , nihü delecta- 
bilius concupisci nihil utílius possideri.

(2) Cicero de leg. A gr. ad Pop. con. Rullum.
(3) riUCKcap.2iV<i4* Et in tcffapax hoiuinibus boux voluntatis*
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vertido en un Infante benigno, piadoso , y  
manso? ¿No era mayor gozo para los hombres 
el anunciarles, que Dios había venido al Mun­
do, para rescatarlos de la dura servidumbre de 
Satanás, y  para enriquecerlos coa los tesoros 
de sus gracias, qué anunciarles únicamente la 
paz? Esto seria sin duda, si la paz fuera un bien 
solô  pero la paz. es un bien, que los compre- 
hende á todos , dice el mismo. Sabio (i).

La paz, dice San Agustín, es ía serenidad 
del entendimiento, la tranquilidad del animó, 
el vinculo del amor , y  el consorcio de la ca­
ridad. Ella es la qué auyenta las ficciones, apa­
cigua las discordias , reprime las iras, une á 
los enemigos , pisa á los sobefvios, ama a lós 
humildes, y  finalmente es la paz. la que á to­
dos place. Cunctis est placida (a). La paz, dice 
San Juan Chrisostomo , es una libertad tran­
quila (3). Es la materia de toda nuestra alegría, 
dice San Bernardina de Sena (4). Quando el 
furor de la guerra , dice el mismo Santo , no 
trastorna los procedimientos de la naturaleza,

todo

1 -

(r)  Franc. Lab. in aparat. conc. rerb. pa x  punt. 5. tanta 
enim res est pax , u t nomine suo omnia bona conjungat.

(2) D iv. Au-g.-lib. de verb. Dei. ’ (3) D iv. Chrisost.
(4) Sanct. B eín . Sean. t i t . ‘3. de bonopác'is Serm. 8. cap. «í
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todo le sale al hombre conforme á sus deseos: 
el Labrador arroja el grano á la tierra , esta le 
conduce á su perfecta madurez: las viñas flor 
recen : los arboles rinden sus frutgs: se duer­
me con seguridad en las mismas heredades: 
se anda por los caminos sin temor de loS 
insultos de los enemigos (i).

Después que el Señor colmó de beneficios 
á los Hebreos, después de haberlos sacado de 
!a dura servidumbre de Pharaon, después de 
haberles abierto paso por el mar rojo, de ha­
berlos conducido por la mano en el desierto, 
de haberlos alimentado con el maná Celestial, 
y  refrigerado con lá agua milagrosa, que hi­
zo verter á una pena árida , y  después en fin 
de tan prodT^Ó^ irTaravillas  ̂ como obró su 
mano omnipotente á beneficio de su pueblo j 
por fin Ies mandó, que en protestación de su 
Soberanía, y  excelencia , y  para señal de su 
gratitud le celebraran tres fiestas en cada un 
año, cuyas solemnidades debieran ser asistidas

G z  de

( i )  Idem tit. j .  de bono pacis. artic. r. cap. t .  Dura belHcus 
furor non impedit naturse processum, commendaiitur semina terris, 
&  ad segentem maturam Perveniunt, 8c mesera , florescunt v i­
ne» , arbores fructus educunt : tutó dormitur in sedibus , 8c in 
vis secure ítineratur : in via latro non timetur iusiliens.
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de todos, sin que faltase uno; y  si pregunta­
mos á Theodoreto, qual fue la causa de esta 
institución, y  precepto , nos dirá, que la paz. 
El Señor, dice este Sabio Escritor, no se que­
daba satisfecho con haber favorecido á su pue­
blo con tantos prodigios, que pasmaron al Or­
be, si tras de todo esto no establecía entre ellos 
un motivo permanente, capaz de conservar la 
reciproca unión, y  paz. Para ello dispone las 
tres festividades , manda que todos concurran 
á su celebridad, y  de esta suerte, uniéndose 
con los ánimos al mismo tiempo, que con los 
cuerpos, se renovaran las amistades, se abo­
liera qualquiera motivo de discordia,  si lo 
había, y  se estableciese una paz permanente, 
y  perpetua (i)..

Finalmente, Señores, la Escritura regu­
larmente explica toda suerte de felicidades con 
el nombre de paz. Irás á tus Padres en paz, le 
dixo Dios á Abrahan (2); Nosotros te embia- 
mos en paz , lleno de la bendición del Señor, 
ledkeron álsaacjó Chozat, y  Abimelech(3).

Vete

( t )  Theodoret. qu«st, 4.5. in Ezod.
(a ) Gen. cap. 15 . v . 15 . ibis ad Paires tuos in. pace.
(3) Gen. cap. 26  ̂ y . 29. cum pace dimissimus (te) aurtuni 

benedictione Domini.
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Vete en paz, le dlxo Jetro á Moysés, quando 
partía para Egipto (i). Esto mismo lesdixoje- 
su-Christo á sus Discípulos, quando estaba pa­
ra ir á su Padre Eterno: pacem relinquo vobiŝ  
pacem meam do vohis (2). Es constante, que el 
Señor los dexaba enriquecidos con inumera- 
bles bienes , con su Doctrina , con sus exem- 
plos, y  sobre todo con la cierta confianza, de 
que iba á prepararles el lugar (5): en la casa 
de su Padre, en la que, les decía, hay mu­
chas mansiones (4): No obsfame al tiempo de 
su partida quando quiere encarecerles su amorj 
no hace memoria de otro beneficio , que de 
la paz: pacem meam do vohiŝ  Siendo esto asij 
reconoced (a.o.m.) un motivo nuevo, y  po­
deroso de manifestar vuestro gozo , y  alegría j 
acompañando en tan debidos afectos á nuestro 
amado R ey, y  Serenísimos Principes^ Lceta  ̂
tnini. De dar gracias al Todo poderoso , que 
juntamente con el beneficio de la succesion 
nos ha concedido el de la paz.

S i , Ilustre Villa : si amada Patria mía: sí̂
mis

( i )  Exod. cap. 4. V. 18* vade in pace;
(¿5 Sanct. Joann.' cap. 14; v;- 27,
(3) Sanct. Joann. cap. 14. V. 2. vado parare vobis locum;
(4) lbid> in domo Patrls mei mansiones multae suut.
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mis amados oyentes: Icetamini mmjerusalem 
Gyyifiss  ̂ í̂ uí dili^itis i todos vosotros  ̂ c|ue 
tan tiernamente amais á nuestro Augusto Rey 
y  queridos Principes , manifestad en festivos 
alborozos vuestra alegria, acompañadlos aho­
ra en los consuelos, los que les ayudasteis á sen­
tir enotro tiempo; y  quando se os dice , que 
el Señor benigno,y piadoso les ha concedido 
una succesion tan feliz, como de dos infantes 
gemélos^que con estadadiva preciosa haertju- 
gado las lagrimas , que arrancaron de lo mas 
profundodel -corazón las muertes délos dos 
precedentesyque con este beneficio logran el 
mayor consuélo,porqueconsiguenlasuccesion
de la Real Casa de Borbón colocada sobre el 
au -̂usto Trono de las Espanas, logranlas mas 
ciertas esperanzas, de que, mediante estos ge­
melos , continuará en este dichoso Reyno la 
Religión floreciente, la fe defendida, y  pro­
tegida la Iglesia, cuyos gloriosos tymbres eter­
nizarán su glorioso nombre: quando se, os anun­
cian, digo, estas tan apreciables gracias, que 
de la mano del Todo poderoso recibe vuestro 
amado R e y , y  queridos Principes ,tea m íw , 
alegraos, y  los regocijos exteriores, con que

ma-
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manifestéis el gozo del corazón, sean testimo­
nio de lo mucho, que interesáis en los con­
suelos de vuestros Soberanos.

Dad gracias al Señor , porque se ha dig­
itado conceder esta dichosa succesion, para su 
consuelo. Alegraos igualmente, y  repetid gra­
cias á Dios, porque de esta feliz süccesión re- 
sultanátodo el ReynO las mayores.felicidades. 
Con ella se asegura para: en adelante , me­
diante lá voluntad^Divina , 1a benignidad , y  
dulzura del Rey que hoy por' nuestra dicha 
nos rige: la suavidad, equidad, y  rectitud dé 
su govierno : e f amor , ternura , y  cariño con 
que mira hasta sus mas ínfimos Vasallos, y  la 
continuación, de la pa^, que. ha completado 
nuestro gozo.

¡O benignísimo Dios! Bendita sea , Señor, 
mil veces vuestra bondad , pués:con ella ha­
béis llenado á nuestro amado R e y , y  queri­
dos Principes de: consuelo , y  á nosotros de 
felicidades. Continuad', Señor ,. en mirar 
con ojos dérmisericordia á este vuestro Reyno: 
conservad la. preciosa vida de nuestro ama­
do Rey para que tenga consuelo la Monar­
quía , protección la Iglesia, felicidad el Es­

ta-
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tado , exemplo la virtud , enmienda el vi­
cio 5 y  terror la heregia. Continuad en ade­
lante este beneficio por medio de nuestros 
amados Principes , y  después por medio de 
los amahilisiraos gemelos, cuyo nacimiento 
t a  producido la alegría universal del Reyno, 
y  executa nuestra gratitud , á que no ce­
semos de daros gracias.

Asi os lo suplica todo este pueblo, me­
diante la poderosa intercesión de la Santí­
sima Virgen en el adorable Misterio de su 
Concepción immaculada  ̂ y  pues lo suplica­
mos para una familia tan gloriosamente em­
peñada en extender la devoción á esta dul­
císima Madre en este grande Misterio , no 
dudamos conseguir esta gracia para servi­
ros en esta vida, y  después alabaros eterna- 
mente en la Gloria. Quam mibi, ^  vobis

F I N .


